
Declaración de Principios

UCLA, es un movimiento, o línea de pensamiento liberal, constituido
por gente de bien que, abrumados por esta realidad agobiante que estamos
viviendo, vieron la necesidad cierta de constituirse.

Los ideales de Don Juan Bautista Alberdi, padre de nuestra Constitución,
son los que todos sus integrantes fundamentan y sostienen como filosofía, modo
de vida para proyectarse hacia un futuro de prosperidad y garantía de las
libertades individuales.

Visualizando los destinos posibles (que por cierto consideramos
múltiples), focalizamos nuestra gran Nación hacia un estado de bienestar y
prosperidad, por lo que deseamos encauzar el camino perdido de nuestro prócer,
el que nunca debió haber sido abandonado.

Consideramos que los vicios democráticos, devenidos por el destrato
constitucional e institucional; efectuados por los distintos gobiernos, producto de
apetencias personales y negociaciones ajenas al bien común; no han hecho más
que contaminar una democracia perfectible, permitiendo que sea manoseada y
maltratada por la inmoralidad y falta de toda ética.

Para lograr contener esta barbarie, morigerando y transformando esta
anomia institucional, decidimos animarnos a convocar a aquellos que desde una
línea de pensamiento liberal y democrático, quieran hacerlo; con la certeza de que
las cosas pueden y deben cambiarse; pretendemos simular en lo metodológico la
misión y visión de un partido liberal y científico; demostrando así, que si se corrige
lo causal del deterioro, el resultado será el respeto y el desarrollo individual,
institucional y de Argentina como un gran país.

Convencidos de que predicar con el ejemplo es la más válida acción, nos
ponemos en movimiento para brindar coherencia a la política partidaria, esperando
que nuestro movimiento sea tomado como ejemplo.

Según la visión proyectada de cada “Partido Político”; como se expresa
en la reforma constitucional de 1994 en su artículo 38; que evidencia que la
presencia de la figura de partido político en ella, vendría a ofrecerse un aval
metodológico, que garantiza no solo la legitimación de candidatos, sino también la
génesis y el estudio de las ideas; sabemos y el Pueblo Argentino sabe que se ha
fracasado y por ello dijo “basta”.

Si bien no es nuestro deseo constituir un partido político, si lo es poder
lograr la unión de todo el espectro Argentino Liberal; hoy segmentado
internamente (y con vistas de seguir segmentándose) según las distintas
tendencias o líneas de pensamiento organizadas, ya sean liberales clásicos,
libertarios, minarquistas y ancap, y sus respectivas combinaciones. Es urgente
brindar vía mesa de acción política, la contención, consensos y proyección a las



políticas públicas de proyección largoplacista, tendientes a los objetivos antes
propuestos.

Nos fundamentamos en el hecho de que toda idea debe estar abrazada
por una visión Krausista; de ser así, el resultado siempre será la confianza
necesaria y el aval suficiente en la toma de decisiones por todos consensuadas.

Declaramos que: entendiendo el grado de anomia y atomización social
que estamos padeciendo, nos obliga a encausar a nuestra democracia fallida en
un camino de mejora, donde las instituciones partidarias, las ciencias políticas, la
moral y ética conducente, sumados a una ideología liberal, merece ser y debe
tener sus propia consideración y representación.

Abrigamos la idea de que la democracia es sinónimo de Libertad y Unión
Nacional, entendemos que la racionalidad nos obliga a un orden, análisis y
fundamentación de los problemas para su tratamiento.

Debemos reinstalar el valor de la palabra, el respeto hacia el prójimo, la
honorabilidad de los actos y el buen decoro en las decisiones, apuntando siempre
a la humanización y el bien común.

Sostenemos, “No hacer aquello que no te gusta que te hagan”; y
será el pensamiento obsesivo para generar confianza y ser creíbles a través de
nuestros actos; la coherencia redundará en beneficios contundentes a la hora de
la verdad.

Tenemos la certeza y experiencia de que, transitar caminos simples y
cortos reflejados como atajos a los problemas complejos, no hará más que
demostrar un deshilachado camino que, brindando una alegría temporal, hará
colapsar la gran causa que como destino se emprendió.

Todo fin exige un medio, por lo que conseguirlo sin importar el costo
humano es una actitud perversa; los medios elegidos para el fin siempre deben
ser honorables; hacer lo contrario será una visión simplista y burda para el atajo y
no para el regocijo que el correcto proceder que demanda la Patria.

Debemos abogar por el respeto permanente de nuestros pares y de
nuestros adversarios, esperando lo mismo aún si la oposición ha abrazado a la
corrupción como su forma de vida.

Consideramos que todo el universo liberal, de un extremo al otro de
nuestra ideología, tiene y debe tener la oportunidad propia de poder decidir sus
propios destinos.

Sembraremos para el futuro una Unión Nacional Liberal y Federal que
será la madre que cobije a sus hijos en una gran familia, donde todos en igualdad
metodológica, consensuarán con visión inclusiva, abarcativa, generosa y altruista
el País que merezcamos.



Decidimos constituirnos como una línea de pensamiento o movimiento
político, dentro del gran partido de la Unión.

La igualdad de oportunidades dará el condimento justo y necesario de
que nadie se sobrepasará por sobre el otro.

Desde UCLA, hemos iniciado este camino de construcción pensando en
los miles de afiliados liberales que han sido maltratados, injuriados y postergados,
producto del armado de frentes que con visión acomodaticia buscaron satisfacer
su propia sed de poder, olvidándose de todos.

Nuestra obsesión ha sido y es buscar la contención de todos ellos y no
olvidar “la causa” que nos motiva y guía hacia dónde vamos.

Debemos restituir la jerarquía política devenida a menos, producto de
actitudes groseras y simplistas, para transformarnos en políticos éticos, cuyo
paradigma se inspire en el servicio de la verdad, la libertad y la igualdad. Su
sensibilidad ética y angustia permanente, junto a una conciencia exigente nos hará
cada vez mejores personas.

Deberemos tener el coraje necesario para rechazar cualquier seducción
del oportunismo, bondad para comprender las debilidades, fuerza para imputar las
responsabilidades, sagacidad para adivinar intenciones, prudencia para evitar
regresiones, paciencia para esperar resultados, tenacidad para aferrarnos a
nuestras convicciones y flexibilidad para avanzar en las cambiantes
circunstancias.

Todas y cada una de estas virtudes no son nada si el apego a lo justo
hace caso omiso a darle la mano a cualquier compatriota sometido a una injuria,
destrato, o maltrato venga de donde venga.

El espíritu de cuerpo nos obliga a reconocernos como hermanos tras una
causa común a la que todos, como engranajes de una gran máquina, permitiremos
su movimiento.

Por lo expuesto, declaramos lo precedente como nuestros principios
generadores y rectores; con la sana intención que nuestros sentimientos sean de
pertenencia, apego y contención para todos sus integrantes, ante el duro camino
que se avecina.

LIBRES, LIBRES, SIEMPRE LIBRES…

VIVA LA PATRIA CARAJO!!!




